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KL BANDOLERISMO. . 

Hace yu tiempo que en algunas 
de üudstras provincias meridioualtis 
Se sieututi ios etüotos de ui) batido-
lerisinu salvaje, ejercido por cua-
drjllii» de mal hechores, qui) üotno-
ten lodo género de crímenes con la 
mayor impunidad unas vuces, y 
-OtruK siu quelod nuü ttírribles es-
vartolentpsen algunos autores ó e]e> 
cutures niuttrialus du criuiinales 
atentados contra la propiedad^ 6 
contra laseguridad de las personas, 
úayau podido reprimir tantos cri-
mujaea y extirpar de raiz el vicio 
qat* les produce. Las perturb 4CÍone& 
deeütoa ültinioH tíempoH, que tan 
«liicaztaeule hiin coiiiribuido á la 
felAjaciou de las cuiumbres, y ia 
íalu de prustiji^io y de fuerza du las 
autoridades revolucionarias, aumen
taron el mal en proporcioueti alar-
Oaautue, viéndose en varias comar-
vae amt;(>azadas las personas bien 
ttcouiodada^ de caer en las embos
cadas de asesinos, ladrones y niis-
•teriosos' secuestradores, y sus pro
piedades de perecerá inaaos de in
fames incendiarios. 
"LA inSurren(;íon cantonal y tare-

Wion caruata, han contribuido á 
propagar la desmuralizacion y á fo-
'Qkidntar el espáritu de bandoUrismo, 
4)ue tuí, tomado .d4v«»rsas formas y te 
;4^i(}e OO)VJII-MM conaeptufit porque 
h i;UBrra>oivÍi,4tts eotimooione» po^ 
iPttlares y los sacudimientos doma-
é^gieos, tienden necesariamente á 
4e^pttrUr «mbiciones, á pervertir 
^ coaUímbres y á fomentar ui vi
rtió ' y la holgauKa, favoreciendo los 

^ a l o s instintos de los que quieren 
^ivir con holgura sin trabajar y sa-
^^ceir todos sus apetitos sin moles» 
^*<i>i afttnes, á exfiensas de las fami-
u«& honradas y laboriosas. 

Mucho ha disminuido esa horrible 
^agtk social desde que el poder pú-
Wico dejó de ser un club demagó-
S ^ , (itíti fuerza ilusoria 6 una au
toridad Qegativa; pero todavía sigue 

haciendo estragos en varias provin
cias del Mediodi I, puesto que las 
jumas de Agricultura, Iiidustiia y 
Comercio lie Uórdolju y Mala'.;;!, so 
han 'iai/navlo U<ii5tail pumo de creer* 
Se en lauuceáidail de acudir al Gobier
no pi'iieudoque adopte medidas de 
repiesiun enérgica contra el bando
lerismo. 

Nada mas justo queesuproteusion, 
á que sin duda alguna atenderá el 
Gobierno desplegando el mayor ri
gor, y, por nuesira parte, le exci-
taiíamos, si necesario fuese, á que 
empleara, sin escrúpu os ni mi
ramientos, el pudor discrecional de 
que dispone para acabar con el ban
dolerismo, librando al pais do esa 
gran vergü<inza, que nos deshonra á 
ios ojos de todos los pueblos cul
tos. 

Pero es el caso, que en opinión 
de algunos periódicos, ul parecer 
bien informados, y de muchas per
sonas «que saben lo que pasa en de-
terminatiiis localidades y comar
cas, no tb«s.ta perseguir sin tpégua 
y .castigar con severidad y pronti
tud á malliechores ó bandidos, si 
Jiiose perdigue y castiga á sus cóm
plices^ auxilUU'es y protectores, en
tre los cuales liay personas ds in
fluencia relativa y de aparento res
petabilidad, v^sieodo aquellos me-
rqa instrumentos ó ejecTutores de 
iÁtiiffauíes planes sugeridos por 
istos. 

JV^o hemos oído también nosotros 
que cuiQOuerda coa e^tas noticias, y 
si bien no Creemos que en las cor
poraciones populares baya hoy mal-
v^dpsque apadrinen el bandoleris-
mi^y qde compartan el fruto de sus 
(iniquidadeá, estamos conformes en 
qUe se pongan en juego todos los me
dias para reprimir tan inicuos aten-

: lados, dirigiendo el golpea la cabe
za, esto es, á los directores cómpli
ces y encubridores, sin perdonar á 
los mofos ejecutores del crimen para 

'aplastarlos y destruirles ala vez. 
Comprendemos qué este sistema 

uotrece iilgunas dificultades, porque 
los cómplices de los criminnles, que 
viven en las ciudades ó cabezas de 
los distritos disfrazados con la más
cara de una honradez aparente y 
rodeados de cierta influencia ver

dadera ó supaustvi, son por punto 
general tan infames que no suelen 
lomar parto direcUi cu la ejecución 
matiM'i.d del crimiMi, si bien contri
buyen ú pri'p.UMrJ'', y dospui'S de 
ejecútalo, ;i utKnibrir á sus autores 
y íacilitarles los medios ,do quedar 
impunes, do manera que los jueces 
encuentran dificultades insupera
bles para proporcionarse las prue
bas legales y necesarias contra esa 
clase de criminales, que ordinaria-
meme quedan impunes, ya por el 
temor que inspiran ;i los testigos, ya 
{>or los medios que emplean para 
soborrtUrfes y comprometerles áocul 
tar la verdad. 

Genepalrneute, todos los padrinos, 
cómplices, protectores y auxiliares 
de los secuestradores, ladrones, ase
sinos y domas criminales de ciertas 
provincias, son en ellas muy cono
cidos, y no falta entro ellos quien 
hace gala de tan infame ocupación 
ó debilidad. El diaon que los crimí-
nalesno puedan contarla protección 
de los padrinos ni la influencia de 
sus cómplices, habrá acabado la im
punidad de unos y otros, y por con
siguiente, será imposible el bandole
rismo. 

Algunos cjcarmienfos ejemplares 
y rápidos bastarían para conseguir 
aquel resultado; y cueiita que al ha
blar de escarmientos discrecionales, 
no incluimos en ellos la última pe
na, que solo deben imponer tribu
nales de justicia con arreglo á las 
leyes ó á los méritos del proceso. 

Lo menos que puede y debe ha
cerse hoy con los que patrocinan á 
los malb««ii<>»'e8, y íal vez partíoi-
pan impunemente del fruto de sus 
maldades y rapifias, es ponerlos en 
sitio y en condiciones do que no 
puedan prestar esa protección, sin 
perjuicio de encomendar á la bene
mérita Guardia civil la misión de 
corregir, como se merecen, á los pro
tegidos. 

Hace pocos diasque la Sociedad 
de geografía celebró en Paris una 
importantisima sesión en la Sala de 
la Sociedad deFomonto,bajo la pre
sidencia de M. Delesse ingeniero en 
gefe de niioas, á la oual acudieron un 

gran nümeio do hombieg ilustres y 
muchos extraiigeios. 

D 'spiifs di! l.ida la ónlon del dia 
iiiliii"iii;iii lo (¡utM;! üiiiiisU'O de Ins-
lro::cioii |)(iilii';i. con o iia por tros 
;ifi.)-; iiü.i sti^M .le 6.000 fiíUlCOS al . 
tKUur,ili-l:i M. M tn;hó, para acom-
p . i í i i r ft M . ^i ; i i i ; ;H i ; d." Bi'.>ZZa e n - ' 

viailo |)iir «fi iiiiiii-Lio duMiiiija pa
ra reconocer iil lio Ay 'oiu', M. Raf-
fi'ay luioóla palaloM para dar cuen
ta de su vii j ' á Abi>iiiia tt-rmmado " 
el 12di;M.ivo. M. R ifl'.iy se marchó 
hacia dos .uios; visiu') Adodo, capi
tal deTigró la ll.murade los Agaos, 
|jais desconocido aun; después diri
giéndose al Sur salió al encuentro 
del Rey de Abisinia que al frente 
de 40.000 hombres, iba A castigar un 
subdito quesehabia sublevado. Este 
lo mismoque Teodoro su predecesor, 
tenia un león perfectamente domes
ticado. 

El aspecto de este pais es encm-
tador. 

Ademas de un rico cultivo se en
cuentran terrenos quebrados y á lo 
lejos se perciben reslosde antiguos 
castillos. En la cima de una árida : 
montaña se encuentra la prisión 
de Estado en la que está encerrado 
unreysugetocouuna cadena de pla
ta; a esto monarca lo sacaron los ojos 
en su prisión. 

M. Raffay visitó la antigua capi
tal de Etiopia que conserva ruinas, 
muy antiguas. El fanatismo religio-' 
so de los Cophtes sublevó .contra 
él la población, viéndose obligado, 
á echar mano de sus armas. Hecho 
prisionero, debió su libertad á ijín 
cr(3t!jdo rescate. Mi'aveaÓ eJ Tana- ; 
zi, rio lleno duliipopotamos y coco*;: 
diiloí!, para ir á la ciudad Santa dé! 
Akouit, notable por sus obeliscos y * 
sus ruinas. 

lil viajero lial)ió sobre un fenóme
no metdi\eológico muy curioso. Exis
te una montaña por una de cuyas 
vertientes llueve en verano y por la 
otra en invierno. Vio una poblaciou¿ 
de Uf-gros que se bl uiqueancon cal. : 
Por último en su ex()lorac¡on al ili^i 
terior, hizo un pi'qucrio viaje al pfti*?' 
Ibunado Niiiiki, <loiul.)aun nO bar* 
b i a l l e g a d ) n i n g ú n <!uropeO. ; EsÍ6;)^ 
pais montañoso está lleno de selva»! 
vírgiiiitís. Los pocos habitantes quej 
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